
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
יינמש   –  Shemini´ 

 
Levítico 9:1-11:47 

 
EL NÚMERO OCHO 
El mundo fue creado en seis días y por eso el 
número seis representa todo lo material, ya que 
consta de seis caras. Por eso, la duración del 
mundo será de seis mil años, basada en la 
característica de todos los materiales. 
El número siete viene a representar lo espiritual, 
como el séptimo día de la Creación, el Shabat. Por 
eso, es que existen los siete cielos, las siete 
semanas de Omer, los siete días de Sucot y siete 
de Pesaj. Un siete de Siván, según Rabí Yosi, se 
entregó la Torá, que cayó en Shabat, porque en 
ese día subimos de seis a siete, es decir de lo 
material a lo espiritual, con Moshé que era el 
séptimo desde Abraham. 
También en el judaísmo existe otro nivel más alto 
que lo espiritual, que es la santidad de la persona, 
representada por el número ocho. Este será el 
tema principal de las líneas escritas a 
continuación. 
En la próxima Parashá se habla de la mitzvá de 
Brit Milá, circuncisión. El Midrash Yalkut Yirmiyá 
pregunta: ¿Qué es más importante, el Shabat o la 
circuncisión? La respuesta viene dada con un 
ejemplo: Un rey tenía dos mujeres; sus esclavos 
no sabían a cuál de ellas quería más. Un día, el 
rey estaba hablando con una de sus esposas y al 
llegar la segunda, le dijo a la primera que se fuera 
porque quería estar con la otra. Fue entonces 
cuando todos entendieron que el rey quería más a 
la segunda, que a la primera. 
Así ocurre con el Shabat, cuando cae una 
circuncisión en ese día, se aparta al Shabat y se 
procede con la Milá. Vemos que la circuncisión 
tiene más importancia. ¿Por qué? Porque está 
escrito: En el octavo día circuncidará su prepucio, 
y como el número ocho es de mayor santidad, 
podemos decir que algo tan santo puede apartar 
algo que tiene una santidad menor, como lo es el 
número siete, el Shabat. 
La circuncisión está relacionada con el número 
ocho, ya que se realiza en el octavo día desde el 
nacimiento del niño. La octava prueba por la que 
atravesó Abraham Abinu, de las diez que tuvo, fue 
la circuncisión. En términos cabalísticos, el cuerpo 
representa la octava sefirá, junto con el keter que 
viene a ser la circuncisión. 
Por todo esto, la circuncisión aparta al Shabat, que 
es el número siete. 
No solamente la circuncisión está relacionada con 
el número ocho, sino que también los sacrificios, 
tal y como está escrito: “Uminian Hashemini 
Vehala Yirtzé Lekorbán Lifné Hashem – Y de ocho 
en adelante será aceptado como sacrificio ante 
Dios”. Es decir, solo el número ocho es el 
apropiado para hacer sacrificios y por eso también 
se ofrendaban los sacrificios en Shabat. 
Está escrito que el lugar donde se construyó el 
Templo, es el mismo lugar donde Abraham Abinu 
derramó la sangre de su circuncisión y por eso,   

cuando hacían un sacrificio, en el altar, dejaban derramar 
un poco de sangre en el lugar, que estaba identificado como 
aquel donde Abraham dejó su sangre, para que se unieran 
la sangre del sacrificio y la de Abraham, para que así se 
unieran las dos cosas más santas del mundo: circuncisión 
y sacrificios. Por cierto, que la palabra sangre en hebreo se 
dice Dam, cuyo valor numérico es 44, es decir 4 + 4 = 8. 
Esto, además de que en el lugar donde se ofrecían los 
sacrificios era en la casa de Dios, uno de los lugares más 
santos del mundo. 
Es decir, que también está relacionado con el número ocho. 
Nuestra Parashá empieza diciendo: “Vayihí Bayom 
Hasheminí – Y fue en el octavo día” En el octavo día se 
construyó el santuario. 
¿Por qué en el octavo? La Torá nos explica que desde el 23 
de Adar, Moshé armaba el santuario, ofrecía los sacrificios 
respectivos y lo desarmaba, día tras día, hasta que a partir 
del octavo se armó, se construyó el santuario, Aharón 
ofreció los sacrificios, los leviim sus otros servicios y nunca 
más nunca se desarmó. 
En ese mismo día, en el octavo, fallecieron Nadad y Abihú, 
dos personajes muy justos. Tal y como lo dijimos en la 
charla anterior y en nuestra Parashá, ellos representaban la 
octava generación desde Abraham Abinu. Después Itzjak, 
Yaakov, Levy, Kehat, Amram, Aharon, y de octavos Nadad 
y Abihú. Otra vez se unieron los números ocho. 
¿Por qué Moshé armaba el santuario siete veces y lo 
desarmaba? 
Explican algunos rabinos, que esto nos quiso revelar el 
futuro. Es decir, siete veces fueron las veces que se 
destruyó el santuario después del construido en el desierto. 
Primero el del desierto, después el de Nob, luego el de 
Guideón, Galgal, Shiló, el primer Templo y el segundo. En 
total siete y nosotros tenemos la esperanza de que, con la 
ayuda de Dios, construyamos el octavo, el que nuestra 
Parashá calificó para siempre. Así será nuestro próximo 
Templo. 
Si nos ponemos a analizar los años en que ocurrieron los 
acontecimientos históricos más importantes, nos daremos 
cuenta, que terminan en ocho. Yo no sabría decirles si esto 
simboliza algo y es curioso cómo todo cuadra, pero es 
seguro que nada es casualidad. Por ejemplo: Datos 
tomados del libro de Seder Hadorot, del Rab.Yaakov Hurin. 
Abraham Abinu nació en el año 1948 de la creación del 
mundo. 
Sará Imenu nació en el año 1958 de la creación del mundo. 
Itzjak Abinu nació en el año 2048 de la creación del mundo. 
Itzjak se casó con Rivká en el año 2088 de la creación del 
mundo. 
Yaakov Abinu nació en el año 2108 de la creación del 
mundo. 
Yaakov baja a Egipto a encontrarse con Yosef en el año 
2238 de la creación del mundo. 
Bené Israel sale de Egipto en el año 2448 de la creación del 
mundo. 
Moshé Rabenu nació en el año 2368 de la creación del 
mundo. 
Falleció en el año 2488 de la creación del mundo. 
Recibimos la Torá en el año 2448 de la creación del mundo. 
Entramos a la tierra de Israel en el año 2488 de la creación 
del mundo. 
La construcción del primer Templo fue en el año 2928 de la 
creación del mundo. 
Se destruyó en el año 3338 de la creación del mundo. 
La construcción del segundo Templo fue en el año 3408 de 
la creación del mundo. 
Se destruyó en el año 3828 de la creación del mundo. 
La Torá oral fue compilada en Mishnayot en el año 3948 de 
la creación del mundo. 
El Talmud Jerosimilitano se redactó en el año 4128 de la 
creación del mundo. 
La finalización del Talmud babilónico fue en el año 4258 de 
la creación del mundo. 
Ahora no debemos ir a buscar en el calendario, cuándo cae 
el próximo día ocho y decir: A las ocho de la mañana viene 
el Mashiaj y a las ocho de la noche estará el próximo 
Templo, que será el octavo santuario, construido. 
El santuario fue construido por Betzalel de la tribu de 
Yehudá y por Ajisamaj de la tribu de Dan. El primer Templo 
lo construyó el rey Shlomó quien pertenecía a la tribu de 
Yehudá, junto a Jiram, rey de Tzur, quien pertenecía a la 
tribu de Dan. Cuando venga el Mashiaj, nuestros sabios 
dijeron que su padre será de la tribu de Yehudá y su madre 
de la tribu de Dan. Dan se caracterizaba por reunir a las 
demás tribus y el Mashiaj reunirá a los judíos esparcidos por 
el mundo. 
¿Por qué todo esto es así? Según lo explicado, 
entenderemos. 
Yehudá era el judío número siete en el mundo, Dan era el 
número ocho. ¿Cómo? Abraham, Itzjak, Yaakov, Reuben, 
Levy, Shimón, Yehudá y Dan. Esta es la ventaja que tiene 
el pueblo judío, tenemos la santidad representada por el 
siete y tenemos la cima de la santidad, representada por el 
ocho y a través de ellos es que recibimos solo lo bueno. 
Por eso debemos aprovechar esto. No podemos quedarnos 
con el seis, sino santificarnos con todo, especialmente con 
el ocho. La circuncisión, no basta con hacerla, sino cuidarla, 
es decir, cuidarla de la asimilación, de relaciones 
prohibidas, cumpliendo la pureza familiar, etc. También con 
los sacrificios, nos debemos apegar a ellos, con nuestros 
rezos, que suben desde la tierra hasta los siete cielos, que 
es igual a ocho. Al santuario también nos debemos apegar, 
cuidando los pequeños Templos que tenemos a nuestro 
alcance, los que conforman las partes del octavo Templo 
dividido, que son las sinagogas, nuestras escuelas, 
nuestros kolelim, las yeshivot, que en un futuro se unirán y 
armarán el octavo y eterno Templo. 
 
“Cuando aprovechemos estas ventajas que tenemos, 
tendremos el mérito de la circuncisión que se hace en el 
octavo día, vendrá el Mashiaj que es descendiente del 
octavo judío (Dan), nos construirá el octavo santuario, 
sacrificaremos allí los animales con ocho días de nacidos, 
sus sangres serán derramadas en el lugar de la octava 
prueba de Abraham Abinu y con la ayuda de Nadad y Abihú 
que son la octava generación, podremos cantar 
Lamenatzeaj Al Hashemini – Cántico al Octavo (Tehilim).” 
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 193 – 196 

 
LEHABDIL BEN HATAME UBEN HATAHOR (VAIKRA 11-47) 
PARA QUE DICIERNAN ENTRE LO IMPURO Y LO PURO… 

Cuenta el rab iosef jaim zz»l una bella historia. Dos 
comerciantes italianos decidieron realizar un largo viaje en 
barco para ampliar su negocio. Habían decidido comerciar sus 
mercancías en otros países. El viaje sería estupendo, un fuerte 
y confortable barco los llevaría a destino. Cuando nada lo hacía 
prever, se desato una fuerte tormenta y finalmente a pesar de 
la solidez de la embarcación y la pericia de su capitán, esta 
naufrago. Podrán Uds. imaginar la desesperación de estos 
dos hombres. ¿Conseguirían salvar sus vidas? 
Afortunadamente, no estaban lejos de la orilla y con esfuerzo 
y tomados de maderas pertenecientes a la embarcación 
pudieron llegar a tierra firme. 
Al llegar, un grupo de pescadores ayudo a los exhaustos 
sobrevivientes del naufragio. Los dos comerciantes no salían 
de su sorpresa al escuchar que sus salvadores hablaban el 
mismo idioma de ellos. Para su desdicha estaban en España. 
En aquella época regia una ley en ese país que indicaba que 
todo judío que pisara esa tierra debería ser ajusticiado. ¿Cómo 
harían para no dar a conocer su identidad? 
Los náufragos fueron separados y recibieron hospedaje en 
lugares diferentes. Uno de ellos fue recibido por una familia 
muy cálida. Allí, lo trataron como a un rey, le sirvieron 
diferentes tipos de comida, vino y le ofrecieron una cómoda 
cama donde poder descansar. El hombre a pesar de 
encontrarse hambriento, decidió que no comería nada que no 
fuera kasher. Agradeció por la comida que le ofrecieron, pero 
dijo estar cansado y preferir acostarse. Esto no llamo la 
atención de los dueños de casa, ya que era obvio que estuviera 
sin hambre y muy cansado después de tan terrible suceso. 
A la mañana siguiente la historia se repitió. Sus anfitriones le 
ofrecieron comida y por segunda vez se negó a comer. Estaba 
absolutamente decidido a respetar de cualquier manera las 
leyes del kashrut. El dueño de casa se sorprendió ante la 
extraña reacción del hombre y le pregunto enojado: ¡¡¡¡dime, 
acaso eres judío?!!! Empalideció la cara del náufrago al oír lo 
que se le preguntaba. Al ver el temor que se reflejaba en la 
cara del pobre hombre le dijo: no temas, no te hare daño, pues 
también yo soy judío y en esta casa tratamos de cumplir con 
todos los preceptos de nuestra sagrada Tora. 
El comerciante no daba crédito a lo que oía y aun desconfiaba. 
Sus temores se disiparon completamente cuando el dueño de 
casa le mostro sus propios Tefilim. 
El náufrago feliz se puso los Tefilim, comió, bebió y estudio 
Tora con el pescador y agradeció a Bore Olam por haber sido 
enviado allí. 
Al cabo de unas semanas recupero sus fuerzas, busco a su 
socio y ambos emprendieron el viaje de regreso. En el viaje el 
otro comerciante le comento: ¡¡¡pobre de mí por todas estas 
semanas que estuve comiendo comidas no permitidas y no me 
puse ni un día los Tefilim!!! 
A mí en cambio me aconteció un milagro, contesto el primero. 
He podido seguir cumpliendo la Tora aun fuera de mi hogar. 
Al llegar a Italia, el hombre que no había sido enviado a una 
casa judía, se acercó al Rab del lugar y le pregunto: ¿porque 
Hashem no me salvo como a mi compañero al cual cuido para 
que no tuviera que llevar comidas no kasher a su boca, y por 
el contrario a mí, me mando a un hogar donde decididamente 
no podía cuidarme? 
Contesto el Rab: En verdad, ¿acaso es la primera vez que 
comes una comida taref (no kasher) y que no te pones 
los tefilim? 
Avergonzado respondió:»no, no es la primera vez. Me ha 
acontecido otras veces. En una oportunidad, recuerdo, que me 
encontraba lejos de mi casa y no pudiendo resistir el hambre y 
la sed que tenía decidí entrar a una fonda que no era kasher. 
Comí y bebí mucho hasta que por fin me venció el sueño. 
Dormí hasta la noche del otro día. Al despertar me di cuenta 
que tampoco me había puesto los tefilim y ya era muy tarde 
para hacerlo. 
Agrego el Rab: Tú solo contestas tu pregunta. Tu compañero 
siempre se cuidó de no llevar alimentos prohibidos a su boca, 
por esta razón Hashem se apiado de él y lo salvó 
milagrosamente, en cambio tú ni siquiera te arrepentiste por 
aquella vez en la que no te cuidaste, entonces Bore Olam 
entendió que no era tan importante para ti, y que tampoco esta 
vez te molestaría hacerlo. 
 
Aprendemos: Una persona que siempre se cuida de no 
llevar alimentos prohibidos a su boca, EL dueño del 
mundo la cuida para que nunca deba hacerlo. 
El kashrut no es simplemente una prohibición. ¡La Tora no 
nos pide cosas sin sentido! La comida que comemos, se 
transforma en los elementos que necesitamos para vivir. 
Proteínas, hidratos de carbono, grasas que se encargaran 
de nutrir cada pequeño espacio de nuestro cuerpo. Si lo 
que comemos no es puro para un judío, tal como la Tora 
nos indica, nuestros pensamientos no serán los de un 
judío y esto nos hará alejarnos de Hashem. 
https://www.tora.org.ar/meir-hashabat-cuidando-el-kasher/  
 

 
PROXIMA FESTIVIDAD 

PESAJ  
Del 22 al 30 de abril de 2024 

 

 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 4 de abril de 2023 – 25 de Adar II de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 20:15 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 21:18. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 21:47 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

Cuidando el Kasher 
 

https://www.tora.org.ar/meir-hashabat-cuidando-el-kasher/
https://www.myzmanim.com/

